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Ca*tlieena.—in mes, 2 pesetas; tres nqeses, 6 id. - Prorinciaa, tres meses, 7'50 id.—JE^raa-
J01O, tres meses, ,llí'26icl.-̂ Lai8U8cr«;!ón eniitoz-uá á coiitiin̂ iá «eáUi! I.* y 16 de crida iWes. 

IfúmBros, sueltos 15 céntimos . •-.-- - - . •- • -̂  - . . • - - / -. / -. — , — - - . L J . , - -_ 
JUJ^Smmim&^S Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUHIVAMMtÉ'áNtk kmACmN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS.^, 

i- . (c:a*|wB>««3«Www:a« 

EJ paao sfrS siejmn-e adí'lantado v en metílico ó letras de fiícil cobio. L» lledacción iio responde de 
los .ai?unciaB,.?f!Wili<ios y iComii'|i''!"*ioSí -se i-fiseiva él derecho de no ¡mbltcar lo liue fecii)e, salvo el 
caso dt"Ol'liií!íHotrií'¿al.—A.iriiini«ir;.dor, Iv-EtB̂ Ji» tíarr'nlo Mip.qz. _ '. ,; 
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D E M M t e i SAN SEfiAI?TIiN 

Sr. Director de EL E( O DE CARTA-

aÉNA: 

nes,aqj¡íí^i ^c^la|,,de^^^^ en la 
iiic^íflpiír/^ble «i^wia dé Oacéiiuo,-^ en el 
país de S. IgiiacÍM de Loyola, de Oquendo 
y de Churruca, en la hermosa ciudad de 
Sufi Sebastián. 

Te ofrecí algunas cuartillas para tu pe­
riódico y h e - ^ cumplir la oferta, siquiera 
sensá vueJa pluma y de incorrecta ma-

î íío esperes que mis cartas sean las del 
^Toui'iste.» íUis'Viüjes son más que de re-
creb,-de estudio de las leyes, u.sos y cos-
iíiííiln'ék déli'afc-; inc proponf-o visitar y al 
inis»í0 tiempo que busco hospedaje, reco­
rro las hbrerías, provcyéinlume de los me­
dios ii;ece.sarios para conseguir mis propó 
sitos, ŝ iu mohhtar á lys deiuás. 

,Y,,bvsljn de exordio. 

* • 

• A i(jis Qcho eu punto .de la «oche 
.áfil jiiiiérpples .íilt^nío, _,iî dici|J?a ,el pilo 

np i ^ # 8 Í ? ' : , al.!ffl''íaW»¿ Ja ÍJ«a de 
la salida á&{ i,efprjé?„gMPAidps Míjáquinas 
de exlraorditiaria poteucia, empezaron á 
silbar Ij^sia la salida de ¡*guias, desde las 
qéátíW^^i^^mUfí^iiiPilt tai modo, su 
marcha, que pubábiimos eslacioues sin 
apefUibil'tm»'de ellas, NÍno por losfulgores 
de-ios fa'ro'líllós. c;isi apugudos, que querían 
iiumiuar sus andenes. 

Jpejainpsalrás el, E^coriaicousucélebie 
,]||tQ^ î̂ |..̂ r̂ Q;,,á. Ávilu con, sus aino('£s; á 
Sanla,Tit^-f;^a, la insigne doctüm; á. Valla 

,4<PÎ ÍGÍ,t4«Sí̂ MU«ando .de .sus disjquúiciones 
«íl̂ W i«l ..Gobierno y la Liga Agraria, 

j»iflBdo despertar á'Purgos para consagrar­
se á sus hai»ila»les-fa<et)as>de la tabrauza, y 

"'pwtowás'írflá á su derecha, el antiguo y 
'̂ ÜH ĵuéo Convento de las Huelgas y desde 
I^Jos las hermosas y artísticas torres de la 
j ^ i ^ a l bui;galesa, que f)ien pronlosse per-

^'^^é.^^''^-':^^'!^^^'P3S:del fimanfper, que 
^ í fS^^jauy .\elabau los .primeros rayos 

'iMtiaiaé» deüEbro-seqimló coa sus ba­
ñistas de Sobron y sus-vi$ijeros de Logroño 
1 ^kt^uBti-mím M(;dtua y Venta áé Baños 

•*fe-í»ÍÍ«« líeütro con losde^Zamora y San 
-líftí<íli\''>Asío^fr,',|P«ó»i y Galicia respecti­
vamente,' éWil-aiido'ya. jcii !as llaiiurits de 
Álava, cuya capital, Vitoria, se nos presen­
taba ilqininada por un sol explétidido, que 

. ,^,d|^}^ijiíL,cpq.;jO,l CJi^lQres,Jel, Iris al 

roñif^ÓffiiArP 'M'. ií^l»)iÍiui,dA#?<áííj|a8 y 
,:„jel^va#ke8í>I«>^ídei eiiig»ile*densus iqo-
.ti€bi;iie8>| Ml̂ elgiMiteA d̂ifieids.,! (^ÍL-^HIO Ha-
< nüHiolvttÜeucióudtflviujero. 

" %lOfía ^fretfa de nuevo para nosotros, 
"d«tf^ ia- via fén-j^a, gra'^der riíéjoras en la 

parte de sü eiisaiililé: uií süuttidsó y ele-
ganMsMiio Moñaslerio de las Satesas, cuyas 

iilelriMlíSiRĵ leiKnaéff ¡de 
*4eff>5íajw4|$l,^á Idá'pUító^-dtjy'ArqMi, 

«•tectO» €íiíá^rtitíéW*i f 4¿ríkíiííéó"á px - M?, : 

bió en el c t ó | ^ P ^ ^ é l W # o - % i ^ i a 
de Gracia. ^ los apuutés da mi carlera-üo 

me en¿¡añan, el,edificio ocupa-un rectán­
gulo de 5i0'844 metros cuadrados ;ó sean 
228 de ío.ndoj 2.23 de fachada á la indi­
cada vía férrea, sin contar la extensión de 
su magnífico jai din y herinosu huerta. 

Los hoteles^ chalets y villas que se han 
construido entre sus más fr0rt3íísds p.iseos 
La Florida y El Prado, acreditan que el 
buen gusto de estas provincias vasco-
na'arias, vá ensanch.indo susdoininios por 
aquellos terrenos, dedicados pocos años ha, 
u'ios á huertas v olios completamente es­
tériles y hasta baldíos. 

P,ro,í\to y cíigi sin apercibirnos dio el 
silbato la wden de parada en Alsasua, 
(Navarra), cuya vegetación exuberante, 
tanto en sus valles como en .«us elevadas 
mont»ñas, contrastan con las cxiensí.simas 
lliiiiuras V pelados montes de Castilla la 
Vieja. 

Dejamos en, AUasua y Tolpsa á los via­
jeros y Ijpñistas de Pamplona y Bqlelú y 
nos upioximábainos á Zuriflárr ga, donde 

,quedaron los que se dirijíauíá Gesiona, 
Zarauz y Urberuaga, cuando observamos 
la lentitud en la marchidel tren, precedi­
da de señales de las locomotoras, lentitud 
que obedecía á los trabajos de lus briga­
das de obreros que recomponían los des­
perfectos del descarrilauiienlo de los días 
anteriores, y después de aUayesar ^nulti|,ud 
de tiineles, algunos de.gran extensión y, de 
encoutrurno» uuas v«cas casi por la (^spjíde 
;de ,,«yj^MS .jii3|(»t^j^3^í|^íppje .jtfauoá y 
verdes..Siempre, y p.lras e" ^as ffddMS ó eu 
el fondo de un valle,, surcado de láacbuelos 
y poblado con alegres caseiíos y de villas y 
hoteles rodeados de parques y jurdities en 
B asaiu y Hernaoi, llegamos áesLa esta­
ciona las once y 18 minutos de la mañana 
del jueves; después de haber recorrido tíl4 
kilómetros en 15 horas y 18 minutos, que 
descontando uiias tres horas y media en las 
paradas principales y subalterna» de las 68 
estacionas dan ui. término medio de cin 
cuenta ó cincuenta y dos kiiómetrj^s de 
velocidad por hura, ó sea más de dieZ le--' 
guas oastellauas. 

• * - • 

No quiero cerrar esta carta sin referirte; 
un iiicideiile, para mí agradable, que revela 
lo que es este país eu su afabilidad jf hpn 
radez. 

Esperábamos íos ef̂ jnipaĵ s ŷ  al ^montar 
, ^n, ujio, de l,os iuujiínej-^^(?s\,c^/f|lí|S que ; 
, pr̂ j&tau, el servicio •dev îajerQí5,,̂ ,̂.ri(ií̂  pre-
.asnlaron.Jüs ghii|u |̂0?„ide< lo^¡^e,uJlevan 
bultos pequeños y maletas, ¡,4icjiéMdpme 
«Señor, lome V estas monedas que se le 
han caído:» eran uhas cuantas monedas 
de plata de peseta, dos pesetas y un medio 
duro y recontado el dinero observé al pa-
gHdeaqueooín^ftiUa^a ntídá;' ' 

En Madrid hubieran desaparecido |as 
pesetas y basta las ríialelas; se dan casos f[ 
iiif consta que s^ dan también ,cau^as. 

* 

QuH descanses del viaje y de las moles '> 
lias de esta caria"," ofreciéndote que eu laf 
pi-óxima procurM ser%á« aeij|Ml)ltí á los 
liícioies d'e Éi;.'écó'l'ü' .VffrtW'̂ m&ó' " 

S«u S«bastiúir'2t Agosto 1888. 

.M' 

lUEAEL S4MHEZ, £L BEBE. 
—o— 

sYn no exi.sle psira el toreo el valiente Ijdia-
s,4or de ese nombre. 

AnltíSde aj:erk fue alíputuda la fférna eft 
fjue rudhióla Ipnáhle-iiiírida el dij«# del c6-
rrioiiie, lidiiindo en la pliaa de Cárilgeria tú 
loro Smihareto, du Saltillo , 

De nadü han servi.io ios lecnr.eo.s déla cien­
cia; de nada losofre<:iniic.nios tie lo.*) compañe­
ros del pohre Rafael, y espec'alnienle de su 
maestro Frasiuelt>, que desde el primer nio-
menlo encargó que nada le fallase á su predi 
léelo discipido. 

La Providencia lo hi querido y hay que res­
petar s\is designios; peí o ¡cuan Irislees vsr 
il.;.sa|>arecei' del niun 10 taurómaco á un hom­
bre joven, casi un niño, que nos ha rouino-
vido gratamente en mu. has oi-a.̂ iones, cou-
leniplándole en el ledondel al ejecutar <on 
limiiieza, seguridad y coiiocimieulo. Usinas 
difi"-,¡les siieiles del toreo! 

El bebe empezaba ahora á ser un verdadero 
torero. 

No hay que peu.sar, porque haya llegado la 
fitl.il liora'de las alaban/.as, en que era ya un 
diesl;o consumado, no; harto io sabemos y 
con nosotros cuantos van muy d' s|)a(io eu e.so 
de apiei'iar como maestros A ios que ti'íueu 
uiucbo que aprender. Era un i-hico de muy 
buena vista, de gran vohmlad, más parado de 
lo que á su corla edad podia exigirse, y por 
esas e>peci;¡lioiiuas coiidiriones habíase lijado 
en él la afición tauróniíca, CQUIO en un rayo 

, de luz se lija,el.q.ye,aiida á .obscuras; que á 
obscuras Vamos quedándonos en el espacio 
q^ueiompa el.arlt^jdel gran í^neio,,por más 
que :ilgunos relámpagos alumlír^u rápida y 
fugazmente el suelo en que brillaron oíros • 
hombres. 

El públi.o, que lo mismo en Madrid que .n 
,jeviiUa, en Uai.'clona que en Saiilander. (lesea 
liaiie tiempo enconirar un espada que reeui-

,¡pl^^e ,,^li^(i!||,yeiilejá Ips que ,íe van, ha ido 
b|fs.cá,ii(d,vle. eiíirejjosj4'M?P§ "M9V;"S que, con 

,^Ijternaliva lie ina,i!idores ó,sin.e|la, se han 
, Pi;esenla l̂Q,en. la aiei;'!', y,'\i,ng,4'io ha llenado 
,,,por;Cpii!plelq,i'q.uel,los líeseos, á pesar d̂  reco-
,,'ji/)yer,,?," i)|giiwos cuaiid¡ule? iwuy (^slimables. 
.j|ó(t)^^i ftebe,,eriv,á 8U''PÍi>Siel q^e.iijiá.̂ .prome-

tía; iólo en él veía verdad al herir;, Síjlo en él 
fundaban, poi ahora^ sus esperaii/as muchos 
ejit^iiditJps y de?iipiision.i|[jdO!> ajficip^ados al 

, toreó. ' 
iTodo ha desaparecido como el liuino! 

, ¿Î or qué dijimos ci>j^njieslr9núin,e,ro 20, 
correspundi^nle al día 13 del iictual, cuando 
dimos cuenta á nuestros Jeclores del fatal 
accidente ocurrido,a|.Pebe,kis siguientes pa­
labras? 

«¡Oj:dá no lepfsanî os que lamentar la pér­
dida para el toreo de lan simpático dies-

¡Ahí porque, sin querer, |a_^memoria nos 
irajo el lecuerdo de niásde uno y más de dos 
.ijjformnados lidiadores, heridos en .muslo ó 
pieriiá, que se han perdido para,jel|irl,e; por­
qué rips ácoidaniü.s del 'máútdoi" .sevillano .Ma-

/ nuet Parra, que á cónseriieiícia dé üiiW cogida 
por el muslo izquierdo en ^6 de Ootubre de 

' 'i^íO, falkció antes de un mes; po que no es 
]̂ o.sj;ble olvid X al popular matador Roque .Mi- ' 
Vptída, que heridq en un muslo, loteando en 
Maihítf eT'odé Jimio de l'84"Í, no volvió á Ira» 
bajar, niurieudo á los oi-.ho meses del suce»o; 
pm(jne lecorQViníiis lauíbién que el airoso y 
cpiupuexlilo Isidro Santiago (&.rtTa<|.̂ i ) filie-
ció en .Madrid el día 4 de Abril d«"18")l á «Oíi-
'.sccüéfteia de\ma'cornada en aíi iuii.>-lo; por­
que niuguu uñuiouudo debe ignorar que eu ese 

1 

jpcíisjBÍlp día 4 (hi de ^hril fie 1861 falleció el to­
rero del siglo, Francisco Molotes, á^consecuen* 
cía déla herida queett la pierna izquierda le 
pausó el loró"^V''* '̂f'* ej.l^l^e, Ĵunio de año 
anierioi; potqne' e.- tambiián tríete recuerdo e 
(le Manuel .timénez (el Qnno) que tiP{m-ió el M 
deJuüode 1852, á consecuencia de terrible 
herñTi» eti eniílislo dereijíló^iliie el día 12 d» 
«qHíd mes l«#tf«*>,rt'RMtó»')d éí toro Pavtto, 
de Veñigua; y fínalnfertrrf;' po'rqltei ahi• esta vi­
vo en un riuión de SevHlii.; \^ú peitiiilo para 
él arle, el shnpálico Antonio Sánchez, el Tuto, 
que i'i consecueiK îa déla falal cogidft'que tu­
vo en Madrid el día 7 de Junio de 1869, care­
ce de la pierna derecha. 

liarlo sabemos (jue muchas más han sido 
la.<: cogidas de toreí os en que éstos han sufri­
do het idas en las piernas y"se hari Curado per* 
fertameiilp. Claro es inrrihién qiie eri cualquier 
olio sitio dfl ruerpo las cornadas pueden ofre­
cer li> misma $>nive«lad y acaso peligro más 
inminente', pero ¿qH'é*Í»heiños? nos aoorda» 
mos, corrlra nnoslra voluntad y más protilo, 
de los inut¡li2.idos |>or ln.<i piernas que de los 
heridos en el pecho. Bstos, si no mueren den­
tro <le las cuarenla y odio hortis primeras se 
salvan geneRdmeinie; los otros sneleá curai-se 
al{!unos, aunque pocos, y viven, ¿pero cómo? 
Ahí es!á el Tafo. ' ' ' ; 

En cuanto al sentimiento qu« la desgracia 
ha producido en todos los am;mtés dél'arte do 
torear, es inútil digamos una ptitídíra. 

Los toreros,.incluso los q\ie háíi sido sus 
rivales, síenien con noblezii ysíá cestírva esa 
desuiai'ia; los aficionadoiî 'se laÍDae¿̂ áa de la 
pérdida de tan legiiiuia eftperahzá.'ylos hom-

. bies honrados i\t> pucdeh'tíiéhos dé'̂ 'experi* 
mentar di.sguslo id' cótUetitpiár extlbg'óida la 
vida de olm'hombr^¿ü l a ^ r Ijre sifs mejores 
a ñ o s ' . • • • , • • • • : = 

Tiomo que lodos, absohilamenie lodos los 
que le íofióceíi, It; quieren periitiá^ílfta per­
sonal; y iíqHtiílosjnitfHjfepórqtie, •dlvemos á 
(JWirlo; H'erVti 'eá éí' tríiíril^ítimír" esperanza 
piraelatíe .lé'lofearV "?" *"'!" 

¡Y qué falla harén efi éste esperanzas que 
se convieilanen realt«lades{ " ;: --

¿Qué va á ser de él cuimdo desáparezcanr-
que desaparecerán muy pronto—fas primeras 
fíguiíis que eslátí colocadas al frente de la tro­
pa, más ó menos alreviita ó entendida, que 
hoy se déAic*á torear? ¡Dios lo salje!' 

Cuaffdó Moiíle.s y'el Ültícfanei '̂'concluyeron 
su •vida', aún q[u<:é)ba Cái'lttiref tíóíi Ciiyelano 
y DortiíngHCZ. Pa<5!Íi-oii éMos"'̂ U;tirdÓ''f¿s dis­
putaban los áptartso* los ñftcféitÍM'̂  Talo y 
Gordilo, y anlek de (pié lofcífil/thnob seaparla-
ran di» líi arena, preseiiláiú*sé' en é\la La-
giirtijoy Fraiscuele, obscureciendo aquellas 
glori.ts. ' • 

Si ios chicos jóvenes que hoy actúan como 
;e.«p;)da$<^f-a{ki^i:itiva'e)i állinvos' lugares, no 
hairpodi4u'ayv«l>Ht»t^ii ses maestros °bs vi 
tures d'« la YlttdiÁud, néniOíiquiillos lo hicie­
ron; si las esperanzas que algunos coniibie-
ron las vem ó̂s defi aid;nia.«, ¿á quién puede 
sorprender 4«ft iodos ateitdieíien' coa gran 
inleré̂ ".k»íí•p s»#$Aj«!?/itV«íH5 tarei'íá- qnien las 
{)o<-jis ^vet'e>qi'i« ba;esi»q)itsi«ic»̂ ; M Id fra visto 
irse et» i^b)' y for ^^ffMkoy parmilo mucho 
¿ O S ) M 4 Í ' ^ ' • • : • ' ' • • ' • ' ••• 

¿i\u htnnos- de s^útir lodos la pérdida de 
law prtyikitff fHitctiaríío, en quien su tpaestro 
Frab'tiu'ftlo aíoirfíaha para' que-le liet̂ ediise ea 
íalor é iwteligeucia? ' ^ 

¿Tiene algo de particular qne-4os aficiona­
dos (jue tánio fe disríiígiiísíttos; ojéí^iñbs den-
tío de ¡«nj^ty .PS b̂oQíi ^\io,é6M*:S preciso 
que Úalael viva y'qns'viva para el arte á que 
se ha dedi^do;- <Í>iÍJIiÍiSií<'gfiesiu'«&d4i la cien­
cia de curar atiuren suspreceplosjpara salvar­
le; qiieáyuí'ren siíeüt^íidlinidiídVTio''desma­
yen eu voluulud; qvie ampliamente quedarán 


